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NOTAS (8) 
SANTIAGO WALMSLEY  

Los Juicios Finales 

Anteriormente cuando católicos ro-

manos como protestantes aprendían El 

Credo Apostólico (que es una lista de 

doctrinas), repetían entre otros particula-

res que el que fue muerto en cruz resu-

citó y ahora está sentado a la diestra de 

Dios ‘de donde vendrá para juzgar a 

los vivos y a los muertos en su mani-

festación y en su reino’. Aun cuando 

esta práctica ha pasado de moda, queda 

la verdad, y lo más cierto es que se lle-

varán a cabo grandes juicios, todos ellos 

en manos de Aquel de quien el mundo 

dijo: “no queremos que éste reine sobre 

nosotros”, Lucas 19:14. 

Antes que comiencen a ser derrama-

dos sobre la tierra los juicios apocalípti-

cos, que serán veintiuno en total reparti-

dos en tres olas que irán incrementándo-

se en severidad y rapidez, el mundo será 

sacudido por la resurrección de los ver-

daderos creyentes, desde los de las cata-

cumbas hasta los del mundo “moderno”. 

El Señor no resucitó a Lázaro sin antes 

pedir que se abriera la tumba. Si la resu-

rrección de todos los verdaderos cristia-

nos sigue este formato, habrá en los ce-

menterios del mundo un testimonio inne-

gable de la intervención del Señor. Pero, 

con el arrebatamiento de los verdaderos 

santos quedará cerrada la puerta de sal-

vación para los que han rechazado al 

Señor. Todos los que han conocido el 

evangelio de la gracia de Dios y “han 

rehusado creer en el Hijo” (la mejor tra-

ducción de Juan 3:36 y totalmente de 

acuerdo con la revisión de 1960) que-

darán para siempre jamás privados de la 

salvación. 

En estos últimos años el panorama 

mundial ha sido sometido a cambios 

bruscos pero permanentes. Con un cono-

cimiento básico de las profecías del libro 

de Daniel, con otras pocas, es posible 

tener un concepto generalizado de lo que 

ha de acontecer próximamente en el 

mundo. La confederación de las nacio-

nes europeas, el cuarto imperio del sue-

ño de Nabucodonosor, mediante sus 

convenios con las naciones que antes 

formaban parte de los imperios de Fran-

cia, España, Portugal, Holanda, Inglate-

rra, Italia y Alemania, etc., con nuevas 

extensiones en las Américas, ya repre-

senta un poder en formación que no se 

puede ignorar.  

En esencia se ha resucitado el impe-

rio romano, faltando detalles, pero la 

falta mayor es “el hombre” que, con el 

imperio en sus manos, dominará al mun-

do entero. Actualmente él no puede ade-

lantarse porque está detenido el desarro-

llo de los acontecimientos que le favore-

cen. Hay otro programa, de importancia 

mayor, que se está cumpliendo y hasta 

que se cumpla cabalmente, ese hombre, 

aunque presente en el mundo, no se pue-

de adelantar. Está en formación la verda-

dera iglesia y solamente cuando se cum-
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pla esta obra magna de Cristo se pondrán 

en marcha otras operaciones importantes 

para Dios, 2 Tes.2:2-4. 

Una pequeña corrección del versículo 

dos de esta última cita lo deja todo en 

claro. Los tesalonicenses estaban creyen-

do que el Día del Señor estaba presente 

(no “cerca” como dice el texto). Con 

esta corrección el orden de los eventos 

queda en claro. Primero, habrá la apos-

tasía que es el abandono de las verdades 

tocante al evangelio y la verdadera igle-

sia, recuperadas 

en el tiempo de 

la reformación 

protestante, y 

completadas en 

el siglo dieci-

nueve. La apos-

tasía dio un pa-

so importante 

cuando, en el 

siglo pasado, en 

muchos países 

las nuevas gene-

raciones simultáneamente dieron las es-

paldas a la Palabra de Dios. Fue una 

operación bien concordada cuando mu-

chos canjearon su herencia espiritual por 

la mundanalidad y el tener importancia 

en la sociedad. Efectivamente dieron 

auge a las condiciones descritas bajo la 

figura de la iglesia de Laodicea. De siete 

iglesias escogidas (pues había más de 

siete iglesias en la provincia Romana de 

Asia) esta es la única que se alaba a sí 

misma, diciendo, “YO soy rica, y me he 

enriquecido, y de ninguna cosa tengo 

necesidad”. La divina respuesta dice: 

“No sabes que tú eres (de las siete) la 

desventurada, (la) miserable, (la) pobre, 

(la) ciega y (la) desnuda”. “YO te acon-

sejo….” Pero, cuando se trata de apos-

tasía, ¿qué vale la palabra de Dios? 

Con la apostasía todo vuelve a las 

normas del mundo con el resultado que 

el lugar de reuniones, aunque se hubiese 

conocido con el humilde nombre “Local 

Evangélico”, ahora lleva nombre preten-

cioso, como por ejemplo “Nuestra Igle-

sia”. Para la mayoría, no tiene sentido 

separarse del “mundo”, pues, ya forman 

parte del gran aglomerado que tiene pac-

to con el romanismo y toda falsa reli-

gión, en efecto, la verdadera 

“Babilonia”. “Otro ángel descendió del 

cielo con gran poder; y la tierra fue 

alumbrada con su gloria. Y clamó con 

voz potente, diciendo: “Ha caído ha caí-

do la gran Babilonia, y se ha hecho habi-

tación de demonios y guarida de todo 

espíritu inmundo, y alberge de toda ave 

inmunda y aborrecible. Porque todas las 

naciones han bebido del vino del furor 

du su fornicación; y los reyes de la tierra 

han fornicado con ella, y los mercaderes 

de la tierra se han enriquecido de la po-

tencia de sus deleites. Y oí otra voz del 

cielo, que decía: salid de ella, pueblo 

mío, para que no seáis partícipes de sus 

pecados, ni recibáis parte de sus plagas; 

porque sus pecados han llegado hasta el 

cielo, y Dios se ha acordado de sus mal-

dades. Dadle a ella como ella os ha da-

do, y pagadle doble según sus obras”, 

Apoc.18:1-6. 

De en medio de tales circunstancias 

se presentará al mundo, ya a la expecta-

tiva de acontecimientos sobrenaturales, 

un hombre que será la encarnación del 

pecado, a quien la Biblia denomina mo-

ral y espiritualmente “el hombre de pe-

 

muchos canjea-

ron su herencia 
espiritual por la 

mundanalidad y 

el tener importan-

cia en la sociedad 
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cado”, y “el hijo de perdición”. Este mis-

mo, bajo su designación “el príncipe que 

ha de venir”, Daniel 9:26,27, confirmará 

un pacto de siete años con la nación de 

Israel. Dominante, no habrá en el mundo 

ninguna fuerza que se levantará contra 

él. Inicialmente toda la tierra quedará 

maravillado en pos de la bestia escarlata 

(internacional) y adorarán al hombre 

(bestial) diciendo, ¿quién como la bestia, 

y quien podrá luchar contra ella? 

Apoc.13:3,4. Efectivamente, este es el 

poder que se ha visto antes en el Apoca-

lipsis, capítulo 6, bajo la figura de uno 

montado en un caballo blanco (emblema 

de victoria) que salió “venciendo y para 

vencer”. Representa el poder que domi-

nará en el mundo. La corona que lleva 

indica que se trata de poder imperial, y 

con arco en la mano que vencerá hasta 

en las partes más lejanas. El capítulo 12 

de Apocalipsis indica que sus dominios 

representan la tercera parte del mundo 

mientras el capítulo siguiente demuestra 

que la esfera de su influencia incluye 

“toda tribu, pueblo, lengua y nación”.  

Fácilmente se podría olvidar que no 
es UN hombre sino DOS que dominan 
en el último tiempo. Si es cierto que el 
primero domina mediante el uso de su 
poder, o sea, la violencia, es igualmente 
cierto que el segundo prospera conforme 
a su capacidad de engañar. Las tres pala-
bras: poder, señales y prodigios de 2 
Tes. 2:9 hechos por la segunda bestia, 
son las mismas que se traducen señales, 
prodigios y milagros, Heb. 2:4, señalan-
do lo que el Hijo de Dios había hecho. 
El uso de las mismas palabras en ambos 
casos llama la atención a la efectividad 
del engaño que ejercerá la segunda bes-
tia sobre las multitudes de aquellos tiem-

pos. La diferencia entre estas dos porcio-
nes queda demarcada por la palabra en-
gañosos, refiriéndose a los supuestos 
milagros que hará la segunda bestia de 
Apocalipsis 13.  (continuará,  D.M.)  § 

La Mansión de Henry Ford 
La Mansión de Henry Ford, llamada “Fairlane” 

todavía existe en Dearborn, E.U.A. como un ejem-

plo del ingenio de este hombre.  

Para su ubicación escogió una hermosa colina 

con vista al río Rouge. Cincuenta y cinco habita-
ciones estaban distribuidas en tres pisos con un 

total de 2900 metros cuadrados. Ocho fogones, 

uno de mármol de casi 4 metros de altura, estaban 

preparados para calentar los habitantes, mientras 
que 550 interruptores proporcionaban luz con un 

toque.  

El edificio todavía impresiona por su magnífi-

co diseño, exquisito gusto y acabado perfecto. En 

1917, mucho antes de la devaluación del dólar, la 

mansión costó más de un millón de dólares. 

La ingenuidad de Henry Ford abarcó también 

la provisión de electricidad. Decidido a ser inde-
pendiente de los servicios públicos, construyó su 

propia planta de generación a un costo de 200.000 

dólares, utilizando turbinas especiales para alimen-

tar totalmente el inmueble,  y con suficiente para 

vender a la compañía de electricidad.  

Sin embargo, cuando lluvias torrenciales azo-

taron la zona de Detroit en 1947, el río Rouge se 

desbordó. Pronto se introdujo el agua debajo de los 
calderos, apagando el fuego y causando un apagón 

en toda la mansión.  

Paradójicamente, esa fue la noche en que Hen-

ry Ford se estaba muriendo en su propia habita-
ción. Aunque rodeado de una maravilla de la inge-

niería, dejó al mundo así como había llegado 87 

años antes -en una casa fría alumbrada por velas.  

“Este también es un gran mal, que como vino, 
así haya de volver. ¿Y de qué le aprovechó trabajar 

en vano?” (Ec. 5:16). Cuán diferentes las palabras 

del apóstol Pablo: “He peleado la buena batalla, he 

acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás 
me está guardada la corona de justicia, la cual me 

dará el Señor, juez justo, en aquel día” (2 Tim. 

4:7,8). 
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N 
o debemos ignorar que, así co-

mo hay la sana influencia de la 

Familia en la construcción de 

un Carácter, hay también la mala in-

fluencia. Muchas veces, un carácter 

‘deformado’ es lo que se encuentra, o 

demostramos. Esto no es de sorprender 

ante la descripción que el apóstol Pablo 

hace de la corrupción de la Cristiandad 

profesante, en estos “días peligrosos”, en 

los cuales nos ha tocado vivir (2 Tim. 

3:1-5). 

En este pasaje hay no menos de 19 

características de los seres humanos de 

los últimos días (es decir, los días exac-

tamente antes de la segunda venida de 

Cristo). Hay un estrecho paralelismo 

entre esta lista negra y la de Romanos 

1:29-31, sólo que en esta última se des-

cribe las profundidades de maldad en las 

que el Paganismo gentil se hundió. Y, en 

esta de 2ª a Timoteo, las profundidades 

en las que está hundida la comúnmente 

llamada Cristiandad (que no es lo mismo 

que el verdadero Cristianismo). Las fa-

milias que forman esa “corriente” mun-

dana, estructuradas por los “antivalores” 

del “mundo entero, el cual está bajo el 

maligno” (1Jn. 5:19b), producen indivi-

duos deformes en sus caracteres.  

De esa “cantera” Dios ha estado sa-

cando las piedras para Su edificio espiri-

tual. En la conversión la masa de piedra 

es sacada, pero Dios empieza un proceso 

de “tallar” cada piedra para conformarla 

a la imagen de Su Hijo. En forma em-

blemática, Dios representó esto con la 

construcción del Templo en Jerusalén, 

por Salomón. Las piedras llegaron ya 

cortadas, y no se oyó ningún ruido de 

sierra ni martillo, preparando las piedras 

para su sitio; todas ya venían cortadas a 

la medida. Esas piedras fueron revesti-

das por madera de cedro. Esta madera, a 

su vez, fue recubierta totalmente con 

oro. Así ha estado haciendo Dios en la 

construcción de la Iglesia (la Asamblea 

dispensacional). 

Simón, hijo de Jonás, es un ejemplo 

muy claro. El Señor dijo que iba a hacer 

de él una “piedra” (petros, Cefas = Pe-

dro, piedra pequeña): de un carácter tan 

volátil e inestable, a un carácter firme. El 

mismo apóstol Pedro da testimonio de 

esa labor divina en cada creyente, 

además de en él mismo, al usar una pala-

bra diferente para describir a cada cre-

yente: “vosotros también, como piedras 

(lídsos, piedra para edificar) vivas, sed 

edificados como casa espiritual” (1 Ped. 

2:5). No tenemos excusa para nuestros 

traumas, defectos, irregularidades, ma-

ñas, recibidos en nuestras familias. ¿Por 

qué? Tenemos al Espíritu Santo EN no-

sotros, y la Palabra de Dios CON noso-

tros.  

Epístolas Pastorales (6) 

El Cuarto Viaje Misionero Del Apóstol Pablo (cont.) 

Samuel Rojas 
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La Suficiencia de la Fuente 

Oigamos lo que es capaz de hacer en 

nosotros la Palabra de Dios: “las Sagra-

das Escrituras, las cuales te PUEDEN 

hacer sabio para la salvación por la fe 

que es en Cristo Jesús... ÚTIL pa-

ra enseñar, para redargüir, para corre-

gir, para instruir en justicia, a fin de que 

el hombre (ser humano) de Dios sea 

PERFECTO, enteramente PREPARA-

DO para toda buena obra” (2 Tim. 3:15-

17). Esta es la Fuente divina para la for-

mación de este carácter que exige Dios a 

cada creyente. Y, ella (La Biblia), es 

más que suficiente; no necesitamos más. 

En los tres versículos referidos ya, se 

nos dan cinco (a lo menos) característi-

cas de la Palabra de Dios: 

(i) Su Sencillez - “desde la niñez has 

sabido las Sagradas Escrituras”: aún un 

niño puede ser guiado en el camino a la 

salvación.  

(ii) Su Santidad - “las Sagradas 

(Santas) Escrituras”. La absoluta pureza 

de la Palabra de Dios.  

(iii) Su Sabiduría - “te pueden hacer 

sabio”: el objetivo principal de la Pala-

bra no es meramente informarnos, sino 

hacernos sabios para la salvación, para 

toda salvación.  

(iv) Su Soberanía - “Toda la Escritura 

es inspirada por Dios”: cada grafía tiene 

el soplo de Dios, porque Él es el origen 

de ella y de sus contenidos; es completa-

mente infalible, y debemos recibirla sin 

cuestionamientos ni reservas.  

(v) Su Suficiencia - “útil (ventajoso, 

beneficioso) para...”: las cuatro activida-

des de la Palabra de Dios en relación con 

todo verdadero creyente. Esto es a lo que 

nos estamos refiriendo acá, exactamente. 

Considerémoslas con más atención. 

“Útil para enseñar”: se refiere a la 

acción de enseñar. Enseña lo que es ver-

dad; imparte el conocimiento de la men-

te de Dios revelada y de la voluntad de 

Dios para cada uno. Despliega, pues, la 

maravillosa revelación de Dios en rela-

ción con Su Persona y Sus Propósitos. 

Así hallamos el conocimiento de la ver-

dad que debemos aplicar a nuestros co-

razones y vidas, moldeándonos y con-

formándonos (no a las modas de este 

siglo malo), para Él.  

“Útil para redargüir”: la palabra tie-

ne la idea de prueba, convicción, certeza, 

verificación, reproche, reprensión. En 

pocas palabras: produce convicción de lo 

que es malo, o está equivocado, en uno 

mismo. Alcanza así el corazón, con po-

der, despertando la conciencia y lleván-

donos a convicción profunda.  

“Útil para corregir”: esto es, endere-

zar (de nuevo), rectificar (reforma), res-

taurar a un estado recto o correcto (es 

decir, la mejora en la vida y en el carác-

ter). Esto es lo que sigue, inevitablemen-

te, a la convicción anterior, corrigiendo 

lo que está malo, o es falso. Tiene la 

idea, pues, de restaurar en sí, restaurar a 

una posición correcta.  

“Útil para instruir en justicia”: 

‘instruir’ implica tutoría, educación o 

entrenamiento, corrección disciplinaria, 

formación dada a un niño. Como lo 

hemos visto en las Epístolas Pastorales, 

la Palabra de Dios contiene muchos pre-

ceptos y exhortaciones las cuales tocan 

todo tipo de relación y toda esfera de la 

vida del creyente. Nosotros, como hijos 

de Dios, miembros de Su pueblo santo, 
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necesitamos ser entrenados en esos de-

beres. Es nuestra la responsabilidad, 

pues, de ser justos, viviendo vidas verti-

cales, correctas, así como nos lo deman-

da la Palabra de Dios.  

Resumiendo, como bien uno lo ex-

presó antes, “enseñar” y “corregir” tie-

nen que ver con la fe (lo que creemos); 

mientras que “redargüir” e “instruir” 

tienen que ver con la vida de uno. 

“Enseñar”, entonces, sería la enseñanza 

de lo que es recto; y 

“corregir”, la rectificación de 

lo que no es recto. Por el 

otro lado, “redargüir” sería la 

convicción de una conducta 

equivocada y mala; e 

“instruir”, la descripción de 

la conducta buena, o correc-

ta. Por ejemplo, en la Carta a 

los Efesios podemos tener un 

buen ejemplo de “enseñar”; 

en la Carta a los Gálatas, de 

“corregir”; en la 1ª a los Co-

rintios, de “redargüir”; y, en 

la Carta a los Romanos, de “instruir en 

justicia”.  

Entonces, llegamos al v.17. La pala-

bra traducida “perfecto” (fresco, comple-

to, bien ajustado, propio para, cabal, ca-

pacidad; misma raíz gramatical de 

“Consumado es”, en Juan 19:30), tiene 

la idea de estar completo. Y, la expre-

sión “enteramente preparado” nos da la 

idea de estar completamente equipado. 

Este es el “fin”, el propósito, de las cua-

tro actividades que la Palabra de Dios 

desarrolla en cada hijo de Dios: que el 

ser humano de Dios pueda llegar a estar 

completo (que nada le falte), plenamente 

preparado para toda buena obra.  

Amado creyente: ¿estamos conscien-

tes de nuestras fallas? ¿Qué sientes que 

te falta? ¿En qué área de tu vida y de tu 

carácter ves limitaciones para hacer la 

voluntad de Dios? ¿Arrastras contigo 

traumas, defectos, desvíos, mañas, ideas, 

conceptos, recibidos en la tradición fa-

miliar o en el ambiente formativo, que te 

están impidiendo llegar a ser lo que Dios 

quiere que tú seas, o hacer lo que Dios 

quiere que tú hagas? ¿Reconocemos que 

hay “fortalezas” en nuestras vidas, hasta 

ahora inalcanzables, que nos 

impiden una obediencia per-

fecta a la voluntad de Dios? 

El camino a la perfección, o 

madurez, cristiana lo tienes 

allí, en tu mano: ¡el Libro de 

Dios! Úsalo; tómalo y léelo 

continuamente; medítalo. “La 

Palabra de Cristo more en 

abundancia en voso-

tros” (Col. 3:16-17); así, el 

Espíritu Santo podrá llenar-

nos (Ef.5:18-20): nótese la si-

metría en estas dos porciones de la Es-

critura. Podríamos ilustrar esto con una 

experiencia en el reino de David.  

La fortaleza de los Jebuseos no había 

podido capturarse desde los tiempos de 

Josué y de los Jueces (1:21). Empero, 

cuando David llegó a ser rey sobre todo 

Israel, sí se pudo conquistar. ¿Cómo? 

Veámoslo en 1 Rey. 5:6-9. Las instruc-

ciones de David fueron “suba por el ca-

nal”: ¡por las corrientes de las aguas! 

¡Asciende por las aguas de la Palabra! 

Paso a paso, enseñado y corregido, re-

dargüido e instruido, en cada renglón y 

línea y mandato, de la Palabra de Dios, 

captura el terreno de tu ser, edifica tu 

 

El camino a la 

perfección, o ma-

durez, cristiana lo 

tienes allí, en tu 

mano: ¡el Libro 

de Dios! Úsalo... 
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carácter, limpia tu vaso, de modo que 

puedas ser usado poderosamente por tu 

Señor.  

Imaginemos que todos los miembros 

de la Asamblea de la cual somos miem-

bros, estuviesen llenos del Espíritu San-

to, apertrechados por la Palabra Santa en 

obediencia a la voluntad de Dios: 

¡cuánto haría Dios por medio de tal 

Asamblea!        § 

Hambre (6) 
(En los días de Eliseo) 

Gelson Villegas 

E 
l libro segundo de Los Reyes da 

cuenta que “Eliseo volvió de Gil-

gal cuando había una gran ham-

bre en la tierra” (2 Rey. 4:38). Entonces 

el profeta ordenó a uno de sus criados 

hacer un potaje para alimentar a la com-

pañía de los hijos de los profetas. La 

narración prosigue y nos dice de uno que 

saliendo al campo encontró algo pareci-

do a parra montés, “y de ella llenó su 

falda de calabazas silvestres” y, sin sa-

ber lo que era, esas calabazas fueron 

cortadas y echadas en la olla para prepa-

rarlas como alimento. Cuando aquel gui-

sado fue servido, los hombres gritaron 

que había muerte en esa olla, y no pudie-

ron comer tal preparado (v. 40).  

Así puede pasar, en un sentido espiri-

tual, en nuestros días entre el amado 

pueblo de Dios. Hay quienes, de una 

manera irresponsable y carnal, procuran 

traer especies “doctrinales” venenosas 

para dar de comer a los creyentes en el 

seno de la asamblea local. Leen o escu-

chan enseñanzas erróneas y vienen a 

preparar su menú. Pero, gracias al Señor, 

los que tienen un desarrollado sentido 

gustativo por la verdad, disciernen esto 

como enseñanza que trae muerte y no la 

pueden comer. Así, supimos en días pa-

sados, de uno que escuchando un progra-

ma radial “evangélico”, llegó al estudio 

bíblico para decir que ahora sí entendía 

la buena doctrina del sueño del alma en 

la tumba, cuando un creyente moría. Esa 

es una de las muchas falsedades que en-

señan los llamados Adventistas. 

¡Cuidado, hay muerte en esa olla! 

También, gracias al Señor que, entre 

los suyos, Él tiene hombres que conocen 

cual es el antídoto contra el mal que hay 

en la olla. Allí está el profeta Eliseo que 

esparce harina en la olla (v. 41), la cual 

neutraliza la sustancia venenosa de aquel 

guisado dañino. Podemos aplicar esto al 

poder de La Palabra de Dios para neutra-

lizar los efectos venenosos del error. 

Ahora, una vez que comieron del gui-

sado saneado, hemos de entender que la 

necesidad en aquellos tiempos de ham-

bre, seguramente, persistió para ellos. 

Aun así, es hermoso notar que ellos no 

reincidieron en buscar aquellas calaba-

zas silvestres, porque ya habían aprendi-

do que las tales eran especies tóxicas. 

Así los creyentes temerosos, si bien gus-

tan probar la fidelidad de Dios, no se 
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atreven a tentar neciamente al Dios de 

los cielos. Ahora ellos esperan la provi-

sión de Dios y, entonces, llega aquel 

hombre de Baal-salisa trayendo “panes 

de primicias, veinte panes de cebada, y 

trigo nuevo en su espiga” (v. 42). 

Así, mientras “había una gran hambre 

en la tierra” Dios estaba obrando para el 

bien de los suyos (es decir, para el profe-

ta y quienes estaban relacionados con 

él). Primeramente les libra de envene-

narse con el mal alimento y, luego (en 

versos del 42 al 

44) permitiendo la 

multiplicación de 

los panes, de mo-

do que pudiesen 

comer cien hom-

bres y aún que 

sobrase, al igual 

que proveería en 

los días cuando 

“El Pan de Vida” 

multiplicaría los 

panes (en dos ocasiones) para dar de 

comer a multitudes. 

En capítulo 6 de este mismo libro 

leemos de otra escena relacionada con el 

hambre y asociada con el profeta Eliseo. 

“Aconteció que Ben-adad… reunió todo 

su ejército, y subió y sitió a Samaria. Y 

hubo gran hambre en Samaria, a con-

secuencia de aquel sitio” (2 Rey. 

6:24,25), y hambre de tales proporciones 

que la cabeza de un asno y el estiércol de 

paloma habían alcanzado precios exorbi-

tantes (v. 25). En todo esto, se ve que los 

grandes que gobiernan muchas veces no 

están a la altura de las circunstancias de 

crisis y, por ello, el rey de Israel procura 

cortarle la cabeza al profeta. En vez de 

buscar la ayuda divina, busca a alguien a 

quien poder culpar y castigar y no en-

cuentra a otro mejor que a Eliseo. Tal 

vez pensaba que ya el profeta debería 

haber hecho algo milagroso para reme-

diar el hambre, o que, por haber captura-

do anteriormente al brazo del ejército 

asirio que quiso capturarlo, era el culpa-

ble de atraer al enemigo asirio como si-

tiador de Samaria y, por ende, era culpa-

ble de aquella situación de hambre. He 

aquí la verdad de 1 Cor. 2:14, en el sen-

tido que “el hombre natural no percibe 

las cosas que son del Espíritu de Dios”. 

Ahora, el profeta no actúa acorde con lo 

que la cabeza del poder humano (el rey) 

piensa o decida. El hombre de Dios está 

en sintonía con Dios y conoce el tiempo 

de Dios. Por eso llega el momento cuan-

do declara con certidumbre: “Así dijo 

Jehová: Mañana a estas horas valdrá el 

seah de flor de harina un siclo, y dos 

seahs de cebada un siclo, a la puerta de 

Samaria” (7:1). Ante tal anuncio en me-

dio de una tan terrible escasez, uno está 

muy seguro que la grata noticia tendría 

millares de feligreses. Pero no, en abso-

luto, el anuncio de la verdad de Dios fue 

recibido con las manifestaciones propias 

de la incredulidad. Y es que si algo cree 

la incredulidad es que tiene razones váli-

das para desafiar las proclamas divinas. 

Es así, entonces, que “un príncipe sobre 

cuyo brazo el rey se apoyaba, respondió 

al varón de Dios, y dijo: Si Jehová hicie-

re ahora ventanas en el cielo, ¿sería esto 

así?” (7: 2). Esa es, generalmente, la 

misma conducta de los grandes en este 

mundo. El poder los ciega, los hace so-

berbios, orgullosos y, aún, blasfemos, 

pero Dios tiene los recursos para humi-

llar al alto que no entiende que sobre él 

el anuncio de la 

verdad de Dios 

fue recibido con 

las manifestacio-

nes propias de la 

incredulidad.  
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está uno más alto (Ec. 5:8). También, la 

sentencia del profeta para el incrédulo 

príncipe (“… lo verás… mas no comerás 

de ello”, 7:2) es la realidad común para 

todos cuantos se pierden, es decir, verán 

la abundancia de las bendiciones de sal-

vación, pero no tendrán parte con ella. 

Ante tanta incredulidad, Dios se com-

place en anunciar la noticia de la abun-

dancia de su provisión por boca de cua-

tro hombres leprosos (7:3-10), siendo 

estos voceros un libro de preciosas lec-

ciones para nosotros: No se creían dig-

nos, pues como leprosos estaban fuera 

de la ciudad (v.3) y cuando dieron la 

noticia, la gritaron “a los guardas de la 

puerta de la ciudad” (v.10); tenían una 

experiencia personal, pues habían comi-

do y bebido de la abundante provisión de 

Dios arrebatada al enemigo; la carne de 

sus cuerpos había perdido sensibilidad a 

causa de la lepra, pero la sensibilidad de 

sus almas estaba intacta. Ellos dijeron: 

“No estamos haciendo bien (es decir, al 

callar)”; fueron capaces de discernir el 

día de la visitación de Dios: “Hoy es día 

de buena nueva”; también estaban cons-

cientes de la urgencia del mensaje, pues 

no quisieron esperar hasta la mañana y, 

finalmente, sabían que Dios reprende la 

negligencia: “”si esperamos hasta la ma-

ñana nos alcanzará nuestra maldad”. 

Evidentemente, de nuevo, Dios está 

usando “lo vil del mundo… lo menos-

preciado… y lo que no es, para deshacer 

lo que es” (1 Cor 1:28). 

Igualmente, en capítulo 8 de este se-

gundo libro de Los Reyes, encontramos 

una breve referencia a otro escenario de 

hambre asociado con el profeta Eliseo. 

Él vuelve a tratar con aquella mujer im-

portante de Sunen, quien muchas veces 

le tuvo como invitado de honor a su me-

sa, y solo porque había entendido que 

aquel hombre era un “varón santo de 

Dios” (4:9). Se cumple en ella lo que 

está escrito que: “El que recibe a un pro-

feta por cuanto es profeta, recompensa 

de profeta recibirá” (Mt. 10:41). Pero, 

aparte de esto, creemos que Eliseo era 

un hombre agradecido y que, a la par de 

ejercitar un valioso ministerio público, 

también personalizaba su ejercicio en 

relación a individuos. Por lo cual él ad-

vierte a la sunamita: “Levántate, vete tú 

y toda tu casa a 

vivir donde pue-

das; porque Jehová 

ha llamado el ham-

bre, la cual vendrá 

sobre la tierra por 

siete años” (8:1). 

Obediente a la pa-

labra del profeta 

(por considerar 

que era la voz de 

Dios), aquella mujer se fue con los suyos 

a tierra de los filisteos, por siete años, 

conforme al tiempo que el profeta de 

Dios le había indicado. Antes de ella, en 

otras ocasiones de hambre, muchos se 

marcharon sin tener la clara guía de Dios 

para hacerlo, resultando el asunto en mal 

para ellos y en deshonra para Dios. Así 

que, marchar de un lugar cuando Dios 

quiere que nos quedemos, y quedarnos 

cuando Dios nos manda a marchar son, 

igualmente, experiencias que desafían la 

voluntad de Dios, y nos exponen a su 

disciplina. Pero, en el caso que nos ocu-

pa, esta mujer es recompensada por su 

obediencia, pues al regresar (en el tiem-

po de Dios y no se aclimató en el am-

en otras ocasiones 

de hambre, mu-

chos se marcha-

ron sin tener la 

clara guía de 

Dios para hacerlo 
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biente filisteo), Dios tenía todo prepara-

do maravillosamente para que ella recu-

perara sus haberes. El mismo rey ordenó 

a un oficial: “Hazle devolver todas las 

cosas que eran suyas, y todos los frutos 

de sus tierras desde el día que dejó el 

país hasta ahora” (8:6). Dice nuestro 

Dios: “Yo honraré a los que me hon-

ran” (1 Sam. 2:30) y los fieles siempre 

comprobarán cuán verdadera es esta pro-

mesa.  § 

Grandes Privilegios 
 

Andrew Turkington 

D 
e todos los salvados, desde el 

principio del mundo hasta el 

futuro reino milenial de Cristo, 

ninguno ha tenido privilegios más altos 

que los santos en esta dispensación de la 

iglesia. Y nosotros que vivimos en estos 

postreros días de la dispensación somos 

aun más privilegiados que otros que nos 

precedieron. Veamos algunos de los 

grandes privilegios que gozamos noso-

tros, que otros creyentes no gozaron en 

el pasado, y otros del futuro tampoco 

gozarán. Y al considerar estos privile-

gios, no nos olvidemos que a mayor pri-

vilegio, mayor es la responsabilidad aso-

ciada.  

1. Oír el Evangelio claramente 
anunciado 

Viviendo antes de la cruz, los santos 

del Antiguo Testamento tenían solamen-

te las figuras y las sombras. Pero, “los 

profetas que profetizaron de la gracia 

destinada a vosotros, inquirieron y dili-

gentemente indagaron acerca de esta 

salvación, escudriñando qué persona y 

qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo 

que estaba en ellos, el cual anunciaba de 

antemano los sufrimientos de Cristo, y 

las glorias que vendrían tras ellos. A 

éstos se les reveló que no para sí mis-

mos, sino para nosotros, administraban 

las cosas que ahora os son anunciadas 

por los que os han predicado el evange-

lio por el Espíritu Santo enviado del cie-

lo; cosas en las cuales anhelan mirar los 

ángeles” (1 Ped. 1:10-11).  

Aunque los creyentes de todos los 

tiempos son salvos en base a la obra de 

Cristo en la cruz, nosotros tenemos el 

privilegio de tener la luz meridiana del 

Evangelio. Las sublimes verdades de la 

propiciación, la justificación, la reden-

ción, la reconciliación, etc. ahora están 

claramente reveladas para nosotros en la 

Palabra de Dios.  

2. Formar parte de la Iglesia que 
es el cuerpo de Cristo. 

La Iglesia, que es el cuerpo de Cristo 

(Ef. 1:22,23), es uno de los misterios 

escondidos desde los siglos en Dios, pe-

ro que “ahora es revelado a sus santos 

apóstoles y profetas por el Espíritu” (Ef. 
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3:9,5). Los verdaderos creyentes de to-

dos los tiempos gozarán de eterna salva-

ción, pero solamente los que han sido 

salvos entre el día de Pentecostés (Hch. 

2) y el rapto de la iglesia (1 Tes. 4) for-

man parte de la Iglesia que es Su cuerpo.  

Aun Juan el Bautista, del cual el Señor 

dijo que “entre los que nacen de mujer 

no se ha levantado otro mayor que Juan 

el Bautista” (Mt. 11:11), reconoció que 

él no formaba parte de la “esposa”, sino 

que era el “amigo del esposo”. ¡Qué pri-

vilegio ser “la esposa del Cordero” (Ap. 

21:9), gozando así de una intimidad más 

estrecha con el Señor que los santos del 

Antiguo Testamento y aun de los salva-

dos en la tribulación y en el milenio! 

3. Tener el Espíritu Santo moran-
do en nosotros 

El Espíritu Santo venía sobre algunos 

de los santos en los tiempos del Antiguo 

Testamento en ocasiones especiales, pa-

ra capacitarles a llevar a cabo una obra 

para Dios. Pero es el privilegio de todo 

verdadero creyente en este tiempo tener 

el Espíritu Santo residenciado en su 

cuerpo (Jn. 14:17; Ef. 1:13; Rom. 8:9; 1 

Cor. 6:19). El remanente fiel de Israel en 

un tiempo futuro también gozará de este 

privilegio (Hch. 2:17), pero nosotros, 

pecadores de los gentiles, ya gozamos de 

esta maravillosa bendición: el Espíritu 

Santo de Dios, una de las tres personas 

de la Deidad, mora permanentemente en 

nosotros.  

4. Entrar en el lugar santísimo 

Cuando Dios habitó en el tabernáculo 

y el templo, solamente el sumo sacerdote 

podía entrar en el lugar santísimo, una 

vez al año (Heb. 9:7). Los demás sacer-

dotes y el resto del pueblo nunca tuvie-

ron este privilegio; tuvieron que mante-

ner la distancia. Pero ahora nosotros te-

nemos “libertad para entrar en el Lugar 

Santísimo por la sangre de Jesucristo”, y 

somos invitados a acercarnos. No es que 

el nivel de la santidad de Dios ha bajado, 

pero hay un “camino nuevo y vivo que 

él nos abrió a través del velo”. (Heb. 

10:19-22). Ahora, cada creyente es un 

sacerdote santo, que puede entrar en la 

misma presencia de Dios y ofrecer sacri-

ficios espirituales aceptables a Dios por 

medio de Jesucristo (1 Ped. 2:5). 

5. Tener la Palabra de Dios com-
pleta en nuestras manos. 

Enoc, Noé, Abraham, Jacob y José 

no tenían ni una 

sola página de la 

Palabra de Dios 

escrita. Moisés fue 

el que escribió los 

primeros cinco 

libros de la Biblia, 

de manera que Jo-

sué fue el primero 

para tener una par-

te de la Biblia para 

leer diariamente 

(Jos. 1:8). Los creyentes al principio de 

la iglesia solamente tenían el Antiguo 

Testamento. Aun el apóstol Pablo, sin 

tener “lo perfecto” (la revelación com-

pleta de la Palabra de Dios) podía hablar 

de ver “oscuramente”, pero anticipaba el 

momento cuando, con los 66 libros de la 

Biblia completa, podríamos ver “cara a 

cara” (1 Cor. 13:9-12). Aun después de 

completada la revelación divina con el 

libro de Apocalipsis, por muchos siglos, 

antes de la invención de la imprenta, 

Ahora, cualquiera 

de nosotros puede 

conseguir una Bi-

blia completa y 

tenerla para uso 

personal. ¡Qué 

privilegio! 
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todas las copias de la Biblia eran manus-

critas, y por tanto, muy costosas y difíci-

les de conseguir. Ahora, cualquiera de 

nosotros puede conseguir una Biblia 

completa y tenerla para uso personal. 

¡Qué privilegio! 

6. Formar parte de una asamblea 
local congregada en el Nombre 
del Señor.  

La iglesia local es algo exclusivo de 

esta dispensación. Aunque todo verdade-

ro creyente en esta dispensación forma 

parte de la iglesia universal (que es el 

cuerpo de Cristo), son relativamente po-

cos los creyentes en el mundo que gozan 

del inmenso privilegio de congregarse 

sencillamente en 

una asamblea según 

el patrón del Nuevo 

Testamento (Mt. 

18:20). Aun grandes 

hombres de Dios en 

los siglos pasados, 

con tremendas capa-

cidades y dones, se 

congregaban en de-

nominaciones que 

no se ceñían al modelo del Nuevo Testa-

mento para la iglesia. Puede ser que el 

Señor en Su soberanía manifieste su pre-

sencia entre algunos verdaderos creyen-

tes en alguna denominación, pero Él so-

lamente ha prometido estar en medio de 

los que se congregan en Su Nombre. Y 

si no estamos haciendo todo según la 

voluntad del Señor revelada en Su Pala-

bra, ¿cómo podemos alegar que estamos 

congregados “en Su Nombre?” ¡Qué 

privilegio es, entonces, congregarnos 

únicamente en el Nombre del Señor Je-

sucristo, sin llamarnos por ningún nom-

bre sectario, y así contar con la presencia 

del Señor en medio de nosotros! 

7. No morir, sino ser transformado 
en la venida del Señor.  

La muerte no es lo más deseable para 

el creyente. Aunque partir y estar con 

Cristo es muchísimo mejor que quedar 

en la carne (Fil. 1:23,24), es mejor to-

davía “ser revestidos de aquella nuestra 

habitación celestial (nuestro cuerpo glo-

rificado)… para que lo mortal sea absor-

bido por la vida” (2 Cor. 5:2-4). Esto es 

lo que va a suceder en la venida del Se-

ñor por su pueblo. Los que aun estemos 

vivos, no tendremos que pasar por el 

proceso de la muerte, sino que  “seremos 

transformados” (1 Cor. 15:51-54). Al 

escribir su carta a los Tesalonicences, 

Pablo se incluye entre “los que vivi-

mos”. Pero al escribir su última carta a 

Timoteo, él ya sabía que no iba a tener 

ese privilegio (2 Tim. 4:6). Sin duda que 

la venida del Señor por su pueblo está 

muy cerca.  Es muy posible que muchos 

de nosotros tengamos ese privilegio de 

no morir físicamente. 

 

Entonces, hermanos, si gozamos de 

tan grandes privilegios, ¡cuánta no será 

la responsabilidad que pesa sobre noso-

tros de vivir a la luz de estas bendicio-

nes! “Porque a todo aquel a quien se 

haya dado mucho, mucho se le deman-

dará; y al que mucho se le haya confia-

do, más se le pedirá” (Luc. 12:48). No 

podemos excusarnos, fijándonos en las 

fallas y fracasos de creyentes de otros 

tiempos, que no tuvieron los mismos 

privilegios que nosotros tenemos.          § 

Él solamente 

ha prometido 

estar en medio 

de los que se 

congregan en Su 

Nombre 
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Introducción 

Esencialmente, el concepto Bíblico del 

pecado es una relación equivocada con Dios, 

como consecuencia de una ofensa contra Él. 

Cualquier cosa en pensamiento, palabra o 

acción, que trastorna la relación del hombre 

con Dios, es pecado. Esta relación rota con 

Dios puede ser el resultado de una transgre-

sión voluntaria, o dejar de apreciar a Dios al 

no aceptar Su salvación. Esto se enfatiza en 

el significado básico de la palabra pecado: 

quedar corto, o fallar el blanco. El pecado es 

cualquier cosa que rompe nuestra relación 

con Dios, por no alcanzar el estándar Divino. 

El pecado también se manifiesta como apar-

tarse o desviarse de la senda correcta: 

“Todos nosotros nos descarriamos como 

ovejas; cada cual se apartó por su cami-

no…” (Is. 53:6) El camino correcto es el que 

está centrado en Dios, y lleva al hombre a 

Él. El hombre en su estado natural como 

pecador no puede permanecer en este cami-

no, y se aparta a su propio camino y así sufre 

las consecuencias: “Hay camino que al hom-

bre le parece derecho, pero su fin es camino 

de muerte” (Pr. 16:25). Podemos observar 

que en el caso de Lucifer y también en la 

tentación de Eva, hay la idea de competir 

con Dios: Lucifer buscando posición para sí 

mismo, Is. 14:13, y Eva en la tentación, que-

riendo tener conocimiento como Dios: “y 

seréis como Dios, sabiendo el bien y el 

mal” (Gn. 3:5).  

La esencia del pecado es vista en la Pala-

bra de Dios como toda la mente, el corazón y 

la voluntad del hombre levantados en rebe-

lión activa contra Dios; Jer. 17:9 declara: 

“Engañoso es el corazón más que todas las 

cosas, y perverso (incurablemente malo)”, 

mostrando la corrupción profundamente 

arraigada y la concentración del pecado. El 

Señor Jesús dijo: “Porque del corazón salen 

los malos pensamientos, los homicidios, los 

adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los 

falsos testimonios, las blasfemias” (Mt. 

15:19).  

A través de las Escrituras, esto se mani-

fiesta en el hombre como: 

 Andando en oposición a Dios, Lv. 26:21 

 Menospreciando a Dios, Num. 11:20 

 Negando la existencia de Dios, Sal. 14:1 

 Rebelándose contra Dios, Is. 1:2 

 Pleiteando con Dios, Is. 45:9 

 Levantándose como enemigo de Dios, 

Miq. 2:8 

 Resistiendo a Dios, Hch. 7:51 

 Aborreciendo a Dios, Rom. 1:30 

 Blasfemando a Dios, Stg. 2:7 

El Dr. C. Ryrie, citado por Lehman 

Strauss en “La Doctrina del Pecado”, ha 

dado una lista útil de palabras en el hebreo y 

en el griego que describen el pecado.  

“En el hebreo del Antiguo Testamento 

hay al menos ocho palabras básicas: 

 ra, malo, Gén. 38:7 

 rasha, maldad, Ex. 2:13 

 chata, pecado, Ex. 20:20 

 avon, iniquidad, 1 Sam. 3:13 

La Gloria de su Gracia (Assembly Testimony) 

El Pecado 
James Paterson Jr. (Escocia) 



16  La Sana Doctrina  

  

 pasha, rebelión, 1 Rey. 8:50 

 taah, desviarse, errar, Ez. 48:11 

 shagag, errar, Is. 28:7 

 asham, ser culpable, Os. 4:15 

El griego del Nuevo Testamento utiliza 

13 palabras básicas para describir el peca-

do:  

 enochos, culpa, Mt. 5:21 

 poneros, malo, Mt. 5:45 

 agnoein, ignorar, Rom. 1:13 

 asebes, impiedad, Rom. 1:18 

 parabates, transgresión, Rom. 5:14 

 hamartia, pelar el blanco, Rom. 3:23 

 kakos, malo, Rom. 13:3 

 planan, descarriarse, Mt. 18:12 

 adikia, injusticia, 1 Cor. 6:9 

 paraptomai, falta, Gal. 6:1 

 anomos, iniquidad,  

 hipocrites, hipocresía, 1 Tim. 4:2” 

El pecado en el hombre evoluciona y se 

desarrolla, arruinando la vida, destruyendo el 

cuerpo, haciendo que el incrédulo perezca, 

hasta que “el pecado, siendo consumado, da 

a luz la muerte” (Stg. 1:15).  

¿Cómo fue que esta terrible infección se 

manifestó y produjo una condición que sepa-

ra al hombre de su Creador? ¿No fue creado 

el hombre en inocencia? Aunque el pecado 

haría su dramática entrada en el mundo “por 

un hombre” (Rom. 5:12), ¿dónde se mani-

festó en primer lugar su temible presencia? 

La Entrada del Pecado 

La Expresión del Pecado en el Universo 

–“Yo…” 

Si pudiéramos mirar adentro del cielo en 

el remoto pasado y ver las huestes de Dios, 

los seres angélicos creados, se destacaría uno 

de los demás. Según Ez. cap. 28, Lucifer 

(como se llama únicamente en Isaías capítu-

lo 14), era el más alto de los seres creados 

por Dios. Este capítulo es uno de los pocos 

pasajes en las Escrituras que nos da el origen 

del Diablo y del pecado, retratado por medio 

de la ilustración del Rey de Tiro. Qué cuadro 

de perfección y hermosura creada: “de toda 

piedra preciosa era tu vestidura” (Ez. 28:13). 

El despliegue deslumbrante de esta criatura 

era sin duda una majestuosa evidencia del 

poder creador de Dios. Su nombre significa 

“estrella brillante” y es llamado “¡…Lucifer, 

hijo de la mañana!” (Is. 14:12). No solamen-

te un despliegue visual, ¡sino audible tam-

bién! Ezequiel escribe de “los primores de 

tus tamboriles y flautas”; de hecho, parece 

que Lucifer no era solamente músico, ¡sino 

la música personificada! Era el querubín 

ungido, protector del trono de Dios, perfecto 

en todos sus caminos desde el día que fue 

creado, Ez. 28:14,15. 

Toda esta gloria, posición, poder y pre-

sencia, y sin embargo, el Señor Jesús descri-

be un evento del cual Él fue testigo, cuando 

el pecado alzó su cabeza: “Yo veía a Satanás 

caer del cielo como un rayo” (Lc. 10:8). 

Echado del cielo en el pasado, “Yo veía a 

Satanás caído” (Versión Revisada en inglés); 

sin embargo, esto puede tener una aplicación 

profética en el día de Ap. 12:9. ¿Qué fue lo 

que causó esa acción irrevocable? Ezequiel 

registra el cambio (28:15,16), “hasta que se 

halló en ti maldad…y pecaste”. ¿Cuál fue el 

pecado de esta criatura más elevada que 

cualquier otra? En Is. 14:13,14 tenemos los 

cinco verbos pronunciados por Lucifer, 

cuando puso su propia voluntad por encima 

de la voluntad de Dios. “Subiré al cielo; en 

lo alto, junto a las estrellas de Dios, levan-

taré mi trono; y en el monte del testimonio 

me sentaré, a los lados del norte; sobre las 

alturas de las nubes subiré, y seré semejante 

al Altísimo. La evidencia señala que Lucifer 

tenía una voluntad libre –él podía escoger, 

como él lo quería. Él deseaba ser como Dios. 

Así como el hombre lo haría después, él “se 
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apartó por su propio camino” (Is. 53:6). El 

pecado abrumador de Lucifer fue el orgullo. 

Obstinadamente se opuso a la voluntad de 

Dios. Fue creado como un ángel de luz: era 

el “hijo de la mañana”, pero la oscuridad del 

pecado invadió la esfera del cielo, y él cayó. 

Se enalteció a tal extremo que su verdadero 

deseo no solo fue ser semejante a Dios, sino 

ser, realmente, Dios mismo. Al poner su 

propia voluntad por encima y más allá de la 

voluntad de Dios, estaba deseando ponerse 

en el lugar de Dios, y por lo tanto cayó bajo 

el juicio de Dios. 

Además del pecado del 

orgullo, sin duda hubo 

el pecado de la codicia –

ambicionando desmesu-

radamente lo que no era 

suyo, y la mentira –

alegando ser lo que no 

era.  

Para uno que busca as-

cender más alto que su posición asignada, 

Dios tiene un solo juicio: “Mas tú derribado 

eres hasta el Seol, a los lados del abis-

mo” (Is. 14:15). Aquel cuyo deseo era morar 

en las alturas del cielo (los lados del norte), 

moraría en las profundidades del abismo. De 

ser el “hijo de la mañana” antes de la crea-

ción del hombre, pasó a ser el gran dragón, 

la serpiente antigua, Satanás, es decir, el 

adversario de todo lo que es de Dios, el Dia-

blo, el acusador, el engañador del mundo 

entero, Ap. 12:9. Ha sido echado fuera, pero 

todavía lleva el título de “Príncipe de la po-

testad del aire” (Ef. 2:2). Fue echado fuera 

de la presencia de Dios, fue echado abajo 

para “rodear la tierra y andar por ella” (Job 

1:7), para ser en el futuro atado por mil años 

(Ap. 20:2), desatado por un poco de tiempo, 

pero finalmente lanzado en el lago de fuego 

para ser atormentado por los siglos de los 

siglos, Ap. 20:10. “El príncipe de este mun-

do ha sido ya juzgado” (Jn. 16:11). Esta des-

trucción fue el resultado de ese deseo incon-

trolado, que se desarrolló hasta llegar a ser 

su ambición resuelta.  

En Ezequiel capítulo 28 parece haber una 

respuesta de Dios a la voluntad propia de 

Lucifer. Seis veces Dios registra Su voluntad 

en juicio contra Satanás, dejándole finalmen-

te en cenizas sobre la tierra.  

 “He aquí yo traigo sobre ti extranjeros, 

los fuertes de las naciones, que desenvai-

narán sus espadas contra la hermosura de 

tu sabiduría, y mancharán tu esplendor” 

Ez. 28:7 

 “yo te eché del monte de Dios” v. 16 

 “te arrojé de entre las piedras del fuego, 

oh querubín protector” v. 16 

 “yo te arrojaré por tierra”, v.. 17 

 “delante de los reyes te pondré”, v.17 

 “te puse en ceniza sobre la tierra”, v.18 

Además del poderoso Lucifer, claramen-

te hubo un grupo de seres angélicos que si-

guieron su ejemplo o pecaron, haciendo que 

Dios actuara. “Dios no perdonó a los ángeles 

que pecaron, sino que arrojándolos al infier-

no los entregó a prisiones de oscuridad, para 

ser reservados al juicio” (2 Ped. 2:4). A esto 

Judas añade: “Y a los ángeles que no guarda-

ron su dignidad, sino que abandonaron su 

propia morada, los ha guardado bajo oscuri-

dad, en prisiones eternas, para el juicio del 

gran día” (Jud. 6).  

La Entrada del Pecado en el Mundo –

“por un hombre” 

Las mismas palabras de Satanás en Job 

1:7, describen sus movimientos y acciones 

en la tierra como una especie de patrullaje. 

El uso de la preposición “por” más bien que 

“sobre” la tierra, es interesante, dando la 

idea de estar involucrado en los asuntos de 

los hombres. Es en la tierra, en el huerto, 

donde se menciona por primera vez en las 

Escrituras.  

Al poner su propia 

voluntad por enci-

ma y más allá de 

la voluntad de 

Dios, estaba dese-

ando ponerse en el 

lugar de Dios 
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De nuevo la escena es idílica, todo per-

fecto, esta vez en la tierra. Seis días de crea-

ción han resultado en una profusión de vida 

vegetal, una abundancia de toda bestia en el 

campo, el potencial de la raza humana en el 

hombre y la mujer, la alabanza que Dios da 

de todo, y Su día de reposo. La perfección 

sería arruinada, el descanso destrozado, la 

tierra maldecida, el hombre arruinado, la 

relación destruida, la muerte sentenciada 

sobre todos. ¿Por qué un cambio tan ca-

tastrófico para una condición perfecta? De 

nuevo la respuesta se encuentra en aquel que 

fue echado por tierra, quien alza su cabeza 

en el huerto del Edén, y quien en su astucia 

comienza una obra de tentación que haría 

caer al hombre, dejándole arruinado por su 

pecado de desobediencia, Rom. 5:12,19. El 

pecado apareció en la tierra en sus múltiples 

manifestaciones. 

Vale la pena notar que la caída del hom-

bre refuta las teorías de evolución que tienen 

los hombres. Por ejemplo, mientras que el 

Darwinismo teoriza que el hombre comenzó 

en una forma baja y ha evolucionado hacia 

arriba, las Escrituras muestran, en Génesis 

capítulos 1-3, que el hombre comenzó en la 

perfección, directamente de la mano de Dios, 

y ha ido en descenso. Esto capítulos tempra-

nos de la historia del hombre también mues-

tran que no es el ambiente social del hombre 

la causa de su extravío. Más bien, es su pe-

cado que produce la deterioración de su am-

biente social. El registro Bíblico de la caída 

es la única explicación posible de la condi-

ción de la raza humana. Qué otra razón se 

podría dar para la universalidad del pecado, 

cuando, sin importar el trasfondo, la educa-

ción y la orientación que recibe el hombre, 

somos recordados diariamente que: “no hay 

quien haga el bien” (Sal. 14:1); “no hay 

hombre que no peque” (1 Rey. 8:46); 

“Ciertamente no hay hombre justo en la tie-

rra, que haga el bien y nunca peque” (Ec. 

7:20); “Todos se desviaron, a una se hicieron 

inútiles; no hay quien haga lo bueno, no hay 

ni siquiera uno” (Rom. 3:20). 

Esta entrada del pecado en el mundo está 

directamente vinculada a Satanás. Él se 

acercó a la mujer, negó la Palabra de Dios, 

diluyó el mandamiento de Dios, y en efecti-

vo hizo dudar de la Autoridad de Dios. Aun-

que la palabra “pecado” no se menciona en 

el relato de Génesis cap. 3, ciertamente el 

hecho está allí, según Rom. 5:12. El resulta-

do es un proceso que se ha manifestado a 

través del tiempo desde aquel acto inicial de 

Eva: 

Ella “vio que el árbol era bueno para 

comer” (Gén. 3:6). Es interesante observar 

que fue solamente después de su conversa-

ción con Satanás que se dice que ella “vio”. 

La sutileza y el efecto engañador de Satanás 

parece haber despertado algo en su mente 

inocente, para cuestionar lo que ella sabía, y 

para germinar la semilla de la duda. ¿Se su-

giere que se sembró en la mente de la mujer 

la misma ambición de Satanás, cuando ella 

escuchó sus palabras: “seréis como 

Dios” (v.5)? No había nada inherentemente 

malo en el árbol o el fruto, pero Dios había 

dicho: “no comerás” (Gn. 2:17). Aunque ella 

conocía la Palabra de Dios y podría haberla 

citado correctamente, parece que ella alteró 

lo que había escuchado, sea juntamente con 

su marido directamente de Dios, o lo que su 

marido le comunicó. Esto se ve en las cinco 

alteraciones de la Palabra de Dios en Géne-

sis cap. 2: 

 Ella altera la abundancia de la provisión, 

por omitir la palabra “todo” (2:16; 3:3) 

 Ella reduce la capacidad de la provisión 

por omitir la palabra “libremente” (2:16, 

Versión autorizada en inglés: “De todo 

árbol del huerto podrás comer libremen-

te”) 
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 Ella cambia el centro del huerto –era el 

árbol de vida que estaba en medio del 

huerto (2:9).  

 Ella añade al mandamiento, al decir: “ni 

le tocaréis” (3:3) 

 Ella relaja el mandamiento de Dios, al 

omitir “ciertamente morirás” (2:17). 

Aunque ella conocía lo que Dios había 

dicho, no estaba dispuesta a apegarse a la 

Palabra, y su mirada 

produjo el deseo, “árbol 

codiciable” (3:6). Su 

deseo se convierte en 

acción, “tomó de su 

fruto, y comió; y dio 

también a su marido 

(primera vez que se 

menciona su presencia 

con ella), el cual comió 

así como ella. Entonces fueron abiertos los 

ojos de ambos, y conocieron…” (3:6,7). 

Aunque fue la mujer que fue tentada, Adán 

voluntariamente comparte con ella el fruto 

prohibido. Hay una pasividad extraña en su 

comportamiento en el v. 6 y de nuevo en el 

v. 12.  

El pecado de la codicia se manifiesta, y 

ésta siempre empieza con una mirada, luego 

el deseo, entonces la apropiación, y final-

mente la muerte. Este principio se observa a 

través de las Escrituras con relación a la co-

dicia. El lector debe considerar otros ejem-

plos como los de Lot, Acán y David.  

Adán comió del fruto en desobediencia 

total a la instrucción de Dios, y como resul-

tado comenzó a morir. ¡Cuán trágico! Este es 

el mismo que, siendo un objeto inanimado, 

había recibido el mismo aliento de Dios, y 

fue “un ser viviente” (Gn. 2:7). Sin embargo, 

la entrada del pecado en el hombre y por 

tanto en el mundo, rompió esa relación y 

siguió el proceso de la muerte. Adán llegó a 

poseer una naturaleza caída. No solamente él 

era un pecador, sino que todos sus descen-

dientes heredaron lo mismo. Rom. 5:12 es 

claro: “el pecado entró en el mundo por un 

hombre, y por el pecado la muerte, así la 

muerte pasó a todos los hombres, por cuanto 

todos pecaron.” 

Pero alguien pudiera hacer la pregunta: 

“¿Cómo pudo haber pecado si la ley aun no 

había sido dada?” Estrictamente hablando, 

no podía haber pecado individual hasta que 

hubiera una ley para quebrantar, aun cuando 

hay evidencia de consciencia en Adán, y él 

sabía que sus acciones tendrían consecuen-

cias. Antes de la institución de la ley, es ob-

vio que la muerte reinó, lo cual es prueba y 

consecuencia de la presencia del pecado. Así 

que el pecado de Adán, como un hombre, 

trajo la muerte sobre toda la humanidad: 

“Porque así como en Adán todos mueren” (1 

Cor. 15:22). El pecado que prevaleció en 

aquel entonces, con efectos tan vastos y des-

astrosos, fue el de Adán.  

Por tanto, entendemos que Romanos 

5:12, “por cuanto todos pecaron”, realmente 

no es el acto de un pecador individual, sino 

que cada ser humano está implicado en el 

pecado de Adán. Pablo, en Rom. 5:15-19 

declara que la universalidad del pecado y de 

la muerte se debe al pecado único de un 

hombre. Como la cabeza representativa de 

una raza, la infección en él se contagia a 

todos los que siguen: “así la muerte pasó a 

todos los hombres, por cuanto todos peca-

ron” (en Adán). Vemos la confirmación de 

esto en el hecho de que mueren bebés ino-

centes, que nunca han pecado consciente-

mente. Esto es resultado del pecado de Adán 

que ha sido imputado a su prole. El efecto de 

esto se describe gráficamente en las Escritu-

ras: “Se apartaron los impíos desde la ma-

triz; se descarriaron hablando mentira desde 

que nacieron” (Sal. 58:3). Otra vez: “Y él os 

dio vida a vosotros, cuando estabais muertos 

en vuestros delitos y pecados, en los cuales 

anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la co-

Aunque ella co-

nocía lo que Dios 
había dicho, no 

estaba dispuesta 
a apegarse a la 

Palabra 
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E 
l crisol de la aflicción inspira el 

alma. “Creí; por tanto hablé, es-

tando afligido en gran manera”, 

Salmo 116.10. Veamos ahora la aflic-

ción de dos hermanos en Cristo que enri-

quecieron nuestro himnario sobremane-

ra. 

Joseph Scriven (m. 1886) fue criado 

y salvado en Dublín, hijo de gente aco-

modada. A su familia le pareció de muy 

mal agrado su afiliación a una asamblea 

que se reunía según la doctrina apostóli-

ca. También, su novia se ahogó el día 

antes de la propuesta boda. (Scriven mis-

mo iba a morir ahogado). 

A los 25 años él emigró a Canadá. 

Viviendo a la orilla del Lago de Ontario, 

trabajó como maestro y tutor privado. Se 

dedicó a la evangelización y obras fi-

lantrópicas, llegando a ser conocido co-

mo “el hombre que hace leña y busca 

agua para quienes no pueden pagar”. 

Se enamoró de otra señorita pero ella 

resultó ser enfermiza. Scriven la atendió 

en su debilidad por tres años, hasta que 

ella falleció en 1857, cuando él tenía 38 

Donald R. Alves 

rriente de este mundo, conforme al príncipe 

de la potestad del aire, el espíritu que ahora 

opera en los hijos de desobediencia, entre los 

cuales también todos nosotros vivimos en 

otro tiempo en los deseos de nuestra carne, 

haciendo la voluntad de la carne y de los 

pensamientos, y éramos por naturaleza hijos 

de ira, lo mismo que los demás.” (Ef. 2:1-3). 

¡Qué descripción tan exacta del hombre no 

regenerado! El hombre no puede cambiar 

esta condición, por lo cual el Señor Jesús 

dijo: “Lo que es nacido de la carne, carne 

es” (Jn. 3:6). Job entendió el problema pro-

gresivo del pecado: “¿Qué cosa es el hombre 

para que sea limpio, Y para que se justifique 

el nacido de mujer?” (Job 15:14).  

La buena noticia que surge de este tema 

es que, aun cuando el único acto de un hom-

bre trajo el pecado y la muerte sobre todos; 

el único acto de un Redentor trajo vida y 

gracia para todos los que creen. “Porque así 

como por la desobediencia de un hombre los 

muchos fueron constituidos pecadores, así 

también por la obediencia de uno, los mu-

chos serán constituidos justos” (Rom. 5:19). 

Vendría el Redentor, en la Persona del Señor 

Jesucristo, “quien se dio a sí mismo por no-

sotros para redimirnos de toda iniqui-

dad…” (Tit. 2:14).  

El pecado no solamente afecta el mundo 

de los seres humanos, sino que también es 

visto en el mundo físico, es decir, la tierra en 

que estamos. Desapareció la perfección; la 

tierra está bajo maldición, “maldita será la 

tierra por tu causa” (Gn. 3:17); “ni aun los 

cielos son limpios delante de sus ojos” (Job. 

15:15); lo mejor de la humanidad es vani-

dad: “Ciertamente es completa vanidad todo 

hombre que vive” (Sal. 39:5); toda la crea-

ción gime: “Porque sabemos que toda la 

creación gime a una, y a una está con dolores 

de parto hasta ahora” (Rom. 8:22). Todas 

estas condiciones son el resultado directo del 

pecado en el mundo. (a continuar, D.M.)   § 
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años. Una profunda tristeza se apoderó 

del hombre y aparentemente fue a partir 

de esta prueba que sufría una depresión 

recurrente. El año de la muerte de esta 

segunda prometida, escribió: 

 ¡Oh! ¡qué amigo nos es Cristo! 

 nuestras culpas Él llevó, 

 y nos manda que llevemos 

 todo a Dios en oración. 

Él envió un ejemplar a su madre, en-

ferma ella, y guardó otro para sí. Nadie 

más sabía de la poesía por años, hasta la 

última enfermedad del autor. Un visitan-

te vio la hoja y preguntó de qué se trata-

ba, pero aun así no dio publicidad al 

poema. Posteriormente Scriven dijo: “El 

Señor y yo lo escribimos entre los dos”. 

La traducción al español la hizo un 

mexicano. En 1844 una señora tamauli-

peca había recibido una biblia de dos 

soldados norteamericanos que vigilaban 

el Río Grande. La biblia fue confiscada 

por el obispo católico, pero en otra visita 

los militares le regalaron otro ejemplar, 

y esta vez la señora la guardaba debajo 

de un árbol. Por medio de la lectura de la 

Biblia, la señora Mora confió en Cristo 

como su Salvador y fue bautizada en 

Brownsville, Texas. 

Por treinta años ella le pidió a Dios 

que alguien viniera a predicar el evange-

lio. Lo hizo en medio de mucha persecu-

ción un señor presbiteriano que llegó en 

1874. El primero en convertirse fue el 

propio hijo de esa hermana en la fe. Juan 

Garza no tardó en verter al español la 

letra de ¡Oh! ¡qué amigo nos es Cristo! 

Pero más intensa, más prolongada y 

más fructífera había sido la aflicción de 

William Cowper (m. 1800). En el siglo 

18, cuando Inglaterra estaba sumergida 

en un hosco silencio literario, Dios le-

vantó hombres como Watts, los Wesley 

y Cowper. 

Éste era hijo de un hombre del clero 

que de sicología aparentemente no sabía 

nada y de una madre que le era de con-

suelo pero murió cuando el niño tenía 

seis años. Su padre lo despachó a un in-

ternado, donde el muchacho frágil y sen-

sible fue objeto de burla y abuso. 

A partir de los 21 años, si no antes, 

Cowper intentó suicidarse varias veces y 

cuando tenía 33 años fue internado en 

una institución para enfermos mentales.  

Posteriormente, escribió: “Todo lo 

que viví en aquellos ocho meses fue una 

convicción de pecado y un desespero por 

misericordia ... Me refugié en una silla 

cerca de la ventana y, viendo una biblia, 

procuré una vez más encontrar en ella 

consuelo e instrucción. Los primeros 

versículos que ví están en Romanos 3: 

‘Justificados gratuitamente por su gracia, 

mediante la redención que es en Cristo 

Jesús, a quien Dios puso como propicia-

ción por medio de la fe en su sangre, 

para manifestar su justicia’. De una vez 

recibí fuerza para creer. El fulgor del Sol 

de Justicia brilló sobre mí. Vi la sufi-

ciencia de la expiación que Él había 

hecho, el perdón mío en la sangre suya. 

Creí en un momento y recibí el evange-

lio”. 

Pero Cowper no podía vivir solo. En-

contró solaz y apoyo en cierta familia 

cristiana y después de un tiempo, difunto 

la cabeza del hogar, el núcleo se residen-

ció con Juan Newton, autor de Cuán dul-

ce el nombre de Jesús, Sublime gracia 

del Señor, etc. De temperamentos y per-

sonalidades opuestos, Newton y Cooper 
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Hebreos 10:22 nos insta para que nos 

acerquemos, entre otras cosas, 

“purificados los corazones de mala con-

ciencia, y lavados los cuerpos con agua 

pura”. ¿Cómo podemos purificar nues-

tros corazones y lavar nuestros cuerpos? 

¿Qué tenemos que hacer? 

La expresión “purificados” es, literal-

mente “rociados”, término que alude a los 
rociamientos según el culto dado a la na-
ción de Israel (Heb. 9:13) y que, por su-

puesto, era figura de un rociamiento cuyo 
efecto sería una perfecta y eterna purifica-

ción (Léase, por ejemplo, Heb. 9:14; 
12:24; 1 Ped. 1:2). Por otra parte, los ver-
bos “purificar” y “lavar”, en el pasaje don-

de se hace la pregunta, están en tiempo 
pretérito perfecto, indicando, por ende, 
algo que ha sido hecho una vez, y no más. 

En otras palabras, ya nuestros corazones 
han sido purificados de mala conciencia y 

nuestros cuerpos han sido lavados por la 

obra perfecta de Cristo. Sin duda, es esta 
una verdad posicional que corre por mu-

chas de las páginas del Nuevo Testamento. 
Ahora, también es muy cierto que el lado 
condicional, o práctico, se deriva de esta 

verdad, pues al acercarnos velo adentro, 
saber que ya hemos sido purificados y la-
vados nos permite acceder con confianza 

plena ante Dios, pues confiamos, no tanto 
en lo que tenemos que hacer, sino en lo 
que, de una manera perfecta, está hecho. 

De otro lado, abusar de esta verdad posi-
cional para acercarnos indigna y liviana-

mente nos haría culpables. Tal parece que 
fue la triste realidad entre los corintios, a 
quienes el apóstol Pablo les advierte acer-

ca del peligro de reunirse como iglesia 
para comer y beber juicio. La expresión 
“cuerpos lavados” (singular en el original) 

deriva, igualmente, de ese trasfondo cere-
monial del antiguo culto y, evidentemente, 

la figura es tomada para afirmar la eficacia 

Lo que preguntan 

se llevaron muy bien. Por cierto ¡el uno 

o el otro escribió un himno nuevo para 

cada culto semanal de oración en la igle-

sia! 

Las nubes de su depresión crónica 

pasaron sobre el alma de William Cow-

per de tiempo en tiempo hasta el día de 

su muerte. Una y otra vez él temía ser 

excluido de la presencia de Dios para ser 

consignado a la perdición. Pero no dude 

usted de ese venerable varón de Dios 

que nos dio, entre otros himnos, Oye mi 

alma, es el Señor (traducido por William 

Williams) y Hay una fuente sin igual de 

sangre de Emanuel. 

Entrando en una depresión, tomó plu-

ma y preparó el original de: 

Dios obra por senderos misteriosos 

las maravillas que el mortal contempla. 

También, parece que viene de la mis-

ma versión en inglés: 

 De maneras misteriosas  

 suele Dios aún obrar, 

 y así sus maravillas 

 por los suyos efectuar.                    § 
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de la obra de Cristo, pues dice Pablo a los 
corintios “ya habéis sido lavados, ya hab-

éis sido santificados, ya habéis sido justifi-

cados… (1. Co. 6:11). 

 

Si la salvación no es por obras, ¿cómo 

entender que los llamados a heredar el 

reino entran al mismo a base del bien que 

hacen a los creyentes judíos durante la 

tribulación y que, al hacerlo a ellos, a 

Cristo lo están haciendo? Esto es lo que 

entiendo cuando leo Mateo 25, del 31 al 

46. 

Es comúnmente aceptado que este jui-
cio tiene que ver con personas de entre las 
naciones (nada que ver con Israel, ni me-

nos con La Iglesia) y que se efectuará des-
pués de la tribulación y para establecer su 
reino milenario. También es comúnmente 

aceptado (y quien escribe se suma a ello) 
que quienes entrarán al reino, lo harán en 

virtud al trato dado a los creyentes judíos 
en el tiempo de la tribulación y, por su-
puesto, eso está muy claro en la lectura de 

Mateo 25. Ahora, la Palabra de Dios es 
categórica en decir que la salvación (en 
ninguna época, bajo ninguna dispensación) 

no es el resultado de méritos humanos. Las 
obras sí pueden ser evidencia de salvación, 
pero nunca la causa de ella. Entonces, en 

el caso que nos ocupa, se puede entender 
que estos gentiles han sido salvos durante 

la tribulación y, de hecho, al identificarse 
con los perseguidos creyentes judíos de 
ese tiempo, se están identificando de una 

manera valiente con el mismo Cristo y 
Señor de ellos. Al respecto, algunos pien-
san que Rut la moabita invirtió los térmi-

nos al decir: “Tu pueblo será mi pueblo, y 
tu Dios mi Dios” (Rut. 1:16). No, realmen-

te, sino que la aceptación e identificación 
con el pueblo de Dios lleva implícita, en 
este caso, la apropiación del Dios de ese 

pueblo. Es por ello que, más adelante, Bo-
oz le dirá: “… Jehová Dios de Israel, bajo 

cuyas alas has venido a refugiarte” (Rut 
2:12). También el etíope Ebed-melec 
constituye un ejemplo de la verdad que 

estamos compartiendo. Según leemos en 
Jeremías 38, el hombre intercede ante el 
rey Sedequías para que éste no permita 

que el profeta muera en la cisterna en la 
cual había sido echado. El rey le concede 
30 hombres y el etíope a la cabeza de ellos 

van y sacan con sogas al siervo de Dios, el 
cual queda preso en el patio de la cárcel, 

pero libre de una muerte segura en aquella 
cisterna cenagosa. En capítulo 39 leemos 
que, en ese mismo patio, Jeremías recibe 

palabra de Dios en el sentido de que, cuan-
do la ciudad de Jerusalén caiga en manos 
caldeas, Ebed-melec no será entregado en 

manos de los enemigos. Estas son las pala-
bra de Dios al etíope por medio de Jerem-

ías: “… tu vida será por botín, porque tu-

viste confianza en mi, dice Jehová” (Jer. 
39:18). Interesante, pues, que, cuando el 

rey de la nación, sus funcionarios y la ma-
yoría de aquel pueblo desoyeron la voz de 
Dios, encontramos a un eunuco de la casa 

real que confió en el Dios de Israel. Su 
buen trato y bondad hacia el profeta Je-
remías fueron evidencias de la relación de 

aquel africano con el Dios vivo y verdade-

ro.            Gelson Villegas. § 

incredulidad” (1 Timoteo 1:13). Ahora, sal-

vado por la gracia de Dios, era un hombre 

totalmente diferente, ya no perdiendo su tiem-

po en las vanidades de este pobre mundo, 

sino sirviendo con gratitud a su Señor y Sal-

vador. 

De: “Mensajes del Amor de Dios” (ampliado) 

Cómo fue Salvado el Payaso 
(viene de la última página) 



(Continúa en la pág. 23) 

Cómo fue Salvado el Payaso 

E 
n una esquina muy traficada se     

habían reunido varios centenares de 

personas, para ver a un payaso. Esta-

ba practicando trucos y contando chistes 

para entretener a la multitud. Así el mundo 

trata de olvidar las solemnes realidades del 

pecado y la eternidad, con la risa y el juego. 

Después de su show el payaso pediría dinero 

de la gente, y así se ganaba la vida. 

Pero esta función iba a terminar de una 

manera muy diferente, y ningún dinero iba a 

ser recogido al final. Una cosa muy extraña 

sucedió. En la multitud reunida en la esquina 

se encontraba un Cristiano. En vez de reírse 

de lo que estaba viendo, el 

creyente tuvo compasión del 

payaso. Sabiendo que la Pala-

bra de Dios es viva y eficaz, 

tomó un folleto acerca del 

Evangelio de su bolsillo, se 

acercó al frente y lo entregó al 

payaso. Él lo tomó de su mano 

con una mirada de desdén. 

Entonces alzó el folleto para 

que todos lo vieran, y con una 

voz burlona comenzó a leerlo en voz alta, 

tratando de convertirlo todo en un chiste. El 

payaso leía con una voz clara y audible de 

manera que toda la multitud de personas 

podía escuchar bien. 

El Cristiano que le había dado el tratado 

se quedó a la orilla de la multitud, escuchan-

do con gran tristeza. El mensaje de la salva-

ción de Dios se estaba tratando como un 

chiste. “Los necios se mofan del peca-

do” (Proverbios 14:9). El payaso leyó todo el 

tratado hasta terminarlo. Las últimas pala-

bras eran: “Necio, esta noche vienen a pedir-

te tu alma” (Lucas 12:20). 

Al terminar de leer el tratado, el payaso 

se quedó parado en un silencio total. Ahora 

su rostro se había cambiado, y la burla se 

había convertido en consternación. De re-

pente se bajó de su tarima, atravesó la multi-

tud, y comenzó a correr como si fuera por su 

vida. La gente que había estado viendo su 

show ahora le miraban asombrados, no sa-

biendo qué había pasado. 

Ahora el Cristiano comenzó a correr tam-

bién, persiguiendo al payaso. Cuando le al-

canzó, después de un buen rato de carrera, el 

payaso decía: “¡Estoy perdido! ¡Estoy perdi-

do!” Las palabras al final del tratado habían 

penetrado su corazón y con-

ciencia. Reconoció que había 

sido un necio, y que sí llegaba 

a morir, su alma estaría en 

una eternidad de perdición. 

El Cristiano le pudo contar 

del amor de Dios por los pe-

cadores, y el pobre payaso 

escuchaba. “Porque de tal 

manera amó Dios al mundo, 

que ha dado a su Hijo Unigé-

nito, para que todo aquel que en Él cree, no 

se pierda mas tenga vida eterna” (Juan 

3:16). ¡Cuán dulces le eran ahora las pala-

bras del Cristiano, al oír de la muerte del 

Señor Jesús en la cruz del Calvario! “Porque 

también Cristo padeció una sola vez por los 

pecados, el justo por los injustos, para lle-

varnos a Dios” (1 Pedro 3:18). Reconocien-

do su indignidad y su culpa, el payaso aceptó 

la gracia del Señor para con él, poniendo su 

confianza en el Salvador de los pecadores. 

Como el apóstol Pablo, él ahora podía decir: 

“habiendo yo sido antes blasfemo, persegui-

dor e injuriador; mas fui recibido a miseri-

cordia porque lo hice por ignorancia, en 


